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Los archivos de las bandas de música, tanto las 
profesionales como sobre todo las no profesiona-
les, son un espacio documental del que todavía 
nos queda mucho por explorar. De gran enverga-
dura en muchos casos y con notables y sugerentes 
contenidos, nos encontramos ante un mundo que 
puede aportar mucho a la todavía escasa musico-
logía del siglo XIX y a la excesivamente restrictiva 
del XX. En los últimos años, no obstante, se ob-
serva un ligero cambio en lo que respecta a la im-
portancia que cobra el estudio de estos conjuntos 
patrimoniales. Son ya varios los archivos que se 
pueden consultar en la red, poniendo al alcance 
de los estudiosos y el público en general bien sea 
un sencillo inventario, o bien un catálogo bas-
tante pormenorizado, como en el caso que nos 
ocupa, que permite una primera aproximación 
a los contenidos de los fondos y sus colecciones. 

El archivo de la Corporación Musical Primitiva 
del Centro Instructivo Musical Apolo de Alcoi es, 
sin duda, uno de los más antiguos, extensos y 
genuinos del conjunto bandístico. La CMP es una 
de las sociedades musicales más veteranas y con 
más solera del territorio nacional y su archivo y 
biblioteca presentan las características y peculia-
ridades de una entidad decimonónica que está 
cercana a cumplir los dos siglos de existencia. 
Además de la lógica presencia mayoritaria de la 
música para banda en su archivo, tanto original 
como transcrita, encontramos gran cantidad de 
música para tecla e instrumentos solistas —tanto 
impresa como manuscrita—, junto a sus corres-
pondientes instrumentaciones para algunas de 
las tres formaciones en las que se estructuraba la 
sociedad musical: banda, orquesta y capilla. En el 
último cuanto del siglo XIX, la sociedad alcoyana, 
en plena expansión industrial, elevará el piano a 
la categoría de instrumento «imprescindible» por 

lo que su presencia se multiplicará en este conjun-
to. Finalmente, las escuelas que tradicionalmen-
te han albergado dichas sociedades musicales ha 
provisto a sus archivos de un variado material 
didáctico y pedagógico para la formación de sus 
educandos.

Entre los fondos reunidos a lo largo de los años, 
muchos de ellos originales y en cierta manera in-
éditos, destacan las aportaciones de composito-
res —alcoyanos y foráneos— a la música original 
y funcional para la tradicional fiesta de Moros 
y Cristianos, coincidiendo precisamente —una 
vez consolidado dicho repertorio en la sociedad 
burguesa— con la época de máxima expansión 
y esplendor de esta manifestación musical. Si 
tenemos en cuenta que la Sociedad Apolo y su 
Banda Primitiva son las instituciones que han vis-
to nacer y formarse a los tres protagonistas de la 
música funcional de la fiesta, dicho corpus, nota-
ble y voluminoso, es lógico que se custodie entre 
esas paredes. Nombres como los de Juan Cantó 
Francés (1856-1903), autor del que se considera 
primer pasodoble pensado para dichas fiestas; 
Antonio Pérez Verdú (1875-1932) responsable de 
la que se nos presenta como «primera» marcha 
mora como tal, y finalmente Amando Blanquer  
Ponsoda (1935-2005), creador de la primera mar-
cha cristiana, están unidos al CIM Apolo y la 
CMP de Alcoi.1 La mayoría de estas composiciones 
se guardan en formato manuscrito y muchas de 

 1	  Aunque se trata de un aspecto que no compete directamente a 
la documentación, es importante señalar que esta cuestión se 
encuentra en proceso de revisión por algunos estudiosos, que 
adelantarían unos años la aparición de ese repertorio específico, 
barajándose otros nombres u otras composiciones anteriores 
de los mismos autores como las primeras. En cualquier caso se 
trata de las composiciones que tradicionalmente se consideran, 
por sus características específicas, las más representativas. 

la documentación y la investigación musical  
en el seno de las bandas de música  
no profesionales: el archivo de la Corporación  
Musical Primitiva de Alcoi 

Àngel Lluís Ferrando Morales
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ellas como copia única, dado que fueron escritas 
por directores de la banda en activo, para atender 
alguna necesidad concreta, y en algún momento 
de su vida en el que depositaron su patrimonio 
en el archivo. Aunque la música festera no sea 
su fondo más valioso —tradicionalmente ha sido 
objeto de un cuidado y protección más acusados, 
pero son otros los fondos que atraen el interés de 
los estudiosos—, es sin duda alguna el más repre-
sentativo. Sin embargo, solamente representa una 
parte de los fondos, a los que se unirán la produc-
ción de aquellos profesionales nacidos en el seno 
de las bandas, residentes en Madrid, Barcelona o 
Valencia, inmersos en los círculos culturales de 
esos centros e influenciados por las corrientes es-
téticas del momento. 

Este trabajo pretende ser una breve aproximación 
a un material musical variado y misceláneo. Pro-
tagonista de buena parte de la música española de 
los siglos XIX y XX, la banda aporta un aspecto 
complementario —más funcional y de carácter 
marcadamente social— de la realidad musical 
de dicho periodo. De igual manera, este artículo 
pretende paliar la difusa imagen de las propias 
sociedades musicales —objetivo inusual de estu-
dios musicológicos por su carácter no profesional 
y por estar activas en un período más abierto— y 
ampliar la visión de la práctica y la enseñanza de 
la música en su seno. 

1. Orígenes de la sociedad musical,  
su biblioteca y su archivo 

Aunque no podemos afirmar rotundamente que 
el origen de las sociedades musicales y su expan-
sión se debe a un factor concreto, cada día está 
más presente la idea de una paulatina separación 
del músico «profesional» en activo desde la Edad 
Media hasta finales del siglo XVIII o los inicios del 
XIX, hacia un estadio más «amateur» siguiendo 
los presupuestos establecidos desde el fin del An-
tiguo Régimen. La aparición del ciudadano, lejos 
de la Iglesia y del Estado, coincide con la irrup-
ción en escena de instituciones como la milicia. 
Dentro de este marco tenemos que situar el inicio 
de las primeras bandas no profesionales, fuera del 
estamento profesional y militar, aunque en cierta 
manera herederas y deudoras de ello. 

Por otra parte, la función de las capillas de mú-
sica en los municipios más o menos grandes se 
fue ampliando paulatinamente con el paso del 
tiempo. No solo se atendían las funciones del 
culto en la iglesia, sino también las necesidades 
de tipo municipal, facilitando el tantas veces se-
ñalado proceso que convierte a nuestros juglares 
medievales en ministriles renacentistas. Dicho 
proceso generará, así mismo, una nueva manera 
de entender la música por parte de una burgue-
sía industrial ascendente, que tendrá mucho que 
ver —y en este caso concreto se observa perfecta-
mente— con la aparición y consolidación de las 
bandas. Dichas formaciones instrumentales, aun-
que de inspiración militar en primera instancia, 
también heredarán la práctica de las funciones 
religiosas dentro del templo y por tanto no debe 
sorprendernos la distribución en tres agrupa-
ciones instrumentales que presentaran muchas 
bandas de este momento y que se mantendrán 
hasta bien entrado el siglo XX: banda, orquesta 
y capilla serán habituales en la constitución de 
nuestras sociedades musicales y por supuesto de 
la que ahora nos ocupa.

Básicamente podemos hablar de estas dos vías de 
gestación y génesis de la actual banda —capilla y 
milicia— o de las dos conjuntamente, una hipó-
tesis que cada día va tomando más cuerpo. Los 
contenidos del propio archivo apoyan esta última 
posibilidad, así como su forma y organización. 
A las funciones de la antigua capilla se les sumó 
una nueva forma de entender la música y a sus 
intérpretes. Ello produjo una transformación na-
tural mucho menos traumática de lo que hasta 
ahora suponíamos y que viene corroborada por la 
documentación; en el camino encontramos a las 
mismas personas —verdaderos grupos estructura-
dos por familias y rangos— y en el fondo, las mis-
mas funciones. La antigua «banda de milicianos» 
que siempre se ha considerado como germen de la 
actual banda, tendría cabida en esta estructura, 
donde sus componentes prolongaban la tradición 
de la capilla y su trabajo público. Solo cambiaba la 
concepción del propio oficio, de la práctica musi-
cal y su función social. 

Si tomamos, pues, como más plausible y lógica 
la idea de una continuación en las funciones de 
la capilla municipal a las que se une una nueva 
manera de entender la música, la educación mu-
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sical estaba por fuerza comprometida y así parece 
que nos lo indica también la documentación. No 
obstante, no debemos olvidar que tal y como se 
desarrolló el fenómeno bandístico en la Comuni-
dad Valenciana —modelo tradicional en cantidad 
y calidad de este tipo de sociedades— la educa-
ción musical de los jóvenes ha estado siempre en 
manos del maestro de primeras letras, un factor 
sin duda influyente en este panorama social.2 Esto 
podría ayudarnos también a entender mejor una 
«innata» predisposición a la música desde la in-
fancia, asumida como «afición» social natural y el 
acercamiento casi inevitable a la música por parte 
de un numeroso sector de la población, con las 
consecuencias que de ello se derivan y que son 
conocidas por todos. La formación de los jóve-
nes en el arte musical será pues una prioridad y 
el disfrute de la música se pondrá al alcance de 

 2	N o es este el lugar para hacer una cita extensa, pero de esto te-
nemos constancia documental desde tiempos muy lejanos, cuan-
do el maestro de capilla, muchas veces también por su condición 
de religioso, aparece como el maestro de primera instancia de 
la infancia y la juventud de nuestros pueblos. 

todos mediante la formación que ofrecerán estas 
instituciones. La CMP es uno de estos casos.

Por último, la banda y su escuela —academias se 
denominarán en aquel momento—, ambas del 
primer cuarto del siglo XIX, vivirán bajo el te-
cho del Centro Instructivo Musical Apolo desde 
el último cuarto de aquel siglo haciendo realidad 
su objetivo fundamental: «el cultivo de las artes, 
ciencias y letras, muy especialmente la rama que 
se refiere a la música y fomento de las tradiciones 
de Alcoy».3 El CIM Apolo siempre ha sido una 
entidad dedicada a la enseñanza y aunque en el 
momento actual las tareas están más desigual-
mente repartidas, patrocinar la investigación y el 
estudio de su propia historia, así como la de «sus 
socios más relevantes y sus músicos más eminen-
tes», también forma parte de los fines de esta aso-
ciación sin ánimo de lucro. En su seno se creó en 
1902, de entre sus socios músicos y no músicos, 

 3	  Estatutos vigentes del Centro Instructivo Musical Apolo (2004), 
artículo 1º. Pueden consultarse en línea en <http://www.cima-
polo.com> [última consulta 27 noviembre 2011].
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la filà Abencerrajes, que desde 1904 toma parte en 
las tradicionales fiestas de Moros y Cristianos de 
la ciudad, particularidad que favoreció la creación 
de música para la fiesta ya señalada anteriormen-
te. Mucho más recientemente, en la década de 
1990, se constituyó la última de las formaciones 
musicales que tienen su sede en Apolo: la colla de 
dolçaines i tabals La Cordeta, precisamente para 
dar salida y actividad musical a los estudiantes 
de dichas especialidades en la Escuela de Músi-
ca. Su archivo, que por razones prácticas se en-
cuentra separado del de la banda, va creciendo 
en volumen también desde su creación, aunque 
siempre circunscrito a la música tradicional con-
temporánea escrita especialmente para este tipo 
de formaciones. 

A lo largo de sus años de existencia, el CIM Apo-
lo de Alcoi ha luchado incansablemente por la 
difusión de la música mediante organización de 
conciertos, participación en certámenes, ani-
mación de sus asociados con charangas, cua-
dros escénicos y un sinfín de actividades. Cabe 
destacar el esfuerzo de transcripción de música 
clásica de autores universales y la promoción de 
la música de raíz valenciana, recogida en la pro-
ducción sinfónica de autores «de la casa» como 
el ya citado Juan Cantó Francés o Camilo Pérez 
Laporta (1852-1917), entre otros, que constituye 
en su conjunto un patrimonio del que la socie-
dad se siente profundamente orgullosa. Un rasgo 
distintivo será también el hecho de que tanto di-
rectores como compositores han surgido, se han 
formado y han desarrollado su actividad profe-
sional en la propia casa. Muchos son los casos, 
aunque destacan con luz propia nombres como 
José Jordá Valor (1839-1918), la familia formada 
por el propio Camilo Pérez Laporta, sus hijos Ca-
milo Pérez Monllor (1877-1947) y Evaristo Pérez 
Monllor (1880-1930) o Julio Laporta Hellín (1870-
1928). A estos nombres, ya en el siglo XX, se les 
unen personalidades tan destacadas como las de 
Gonzalo Blanes Colomer (1882-1963), Rafael Ca-
sasempere Juan (1909-1995) o finalmente Aman-
do Blanquer (1935-2005). De las aportaciones de 
todos ellos, incluyendo composiciones propias, 
arreglos, transcripciones o copias manuscritas de 
otros autores, el archivo se ha ido nutriendo a los 
largo de los años. De algunos de estos creadores 
se conserva prácticamente la totalidad de la obra. 

Con Francisco Agulló Gadea como presidente del 
CIM Apolo, se dio en los años sesenta del pasado 
siglo un empuje cultural a la Sociedad. Gracias a 
su impulso, la Música Primitiva, la filà Abence-
rrajes y todo el entramado que aglutinaba Apolo, 
tomaron conciencia de aquello de lo que eran de-
positarios. Otras sociedades, en aquellos tiempos, 
consiguieron el beneplácito del Apolo y se vieron 
recompensados con donaciones y copias, especial-
mente la biblioteca de la Asociación de San Jorge, 
entidad de carácter religioso que organiza las ya 
mencionadas fiestas de Moros y Cristianos y de-
clarada de utilidad pública.

2. Legados a lo largo de su historia  
y formas de ingreso

El archivo de la CMP ha ido creciendo a lo largo 
de su historia por diferentes vías: materiales pro-
pios generados por la banda, sus compositores y 
sus directores; la compra o encargo de materiales 
externos y, finalmente, las donaciones. En un pri-
mer momento se nutrió básicamente de música 
religiosa, por las razones ya expresadas con an-
terioridad, y si se traza una línea cronológica en 
este sentido, la primera música de la que tenemos 
verdadera constancia en el archivo es precisamen-
te para el culto. A partir de una consolidación pro-
gresiva de la banda como ente público, también 
en el aspecto civil —sin duda su mayor logro— el 
archivo irá creciendo y diversificando sus fondos 
con estas nuevas aportaciones.

De alrededor de los años cincuenta del siglo XIX 
son las primeras partituras de que disponemos, 
aunque parecen copias de otras anteriores. Esto 
no debe extrañarnos en un contexto nuevo, en 
formación, donde a diferencia de lo que sucedía 
en la Iglesia, la práctica de la música formaba 
parte de la individualidad de cada uno y no se 
tenía un concepto de conjunto ni una vocación 
de transmisión escrita posterior. Era muy habitual 
que nadie, salvo el propio instrumentista, tuviera 
interés por la conservación e inventario del reper-
torio. Por su parte, el maestro de capilla actuaba, 
con su producción, del mismo modo que actua-
ban nuestros directores decimonónicos. Hasta 
bien entrado el siglo XX, sus colecciones llega-
rán al archivo como copias de trabajo, borradores 
o copias privadas que se quedarán allí mientras 
el director —muchas veces también compositor, 
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figura habitual en esta banda— desempeñe su la-
bor en la sociedad. Si él desaparece, es frecuente 
que su legado también desaparezca del archivo, 
a menos que acabe su vida dirigiendo la banda, 
lo que ha sucedido en algunas ocasiones, o que 
su producción se haya incorporado al repertorio 
habitual de la formación musical. 

A tenor de lo señalado hasta ahora, podemos dis-
tinguir varios tipos de fondos. El primero de ellos 
se ha formado y consolidado con las aportaciones 
de estos compositores y directores de «la casa». 
Como ya se ha señalado en la introducción, es 
probable que estemos hablando de la colección 
más genuina, pero desde hace un tiempo se sabe 
que no es la más importante por su valor intrínse-
co. Estos legados presentan características y pecu-
liaridades que excederían en mucho este artículo: 
copias de trabajo, borradores, obras presentadas 
a concursos de composición, música funcional e 
incidental para las fiestas, música de carácter re-
ligioso para las funciones religiosas de la capilla, 
etc. En general se trata de un corpus manuscrito 
y en muchos de los casos dedicado por el propio 
compositor a cualquiera de los estamentos que 
engloba la Sociedad Apolo. Se trata, por tanto, 
de un conjunto de obras exclusivas, o al menos 
inencontrables en cualquier otro lugar, en la ma-
yor parte de los casos.4

La compra y encargo de materiales, tanto impre-
sos como manuscritos,5 son también una parte 

 4	E jemplo de ello sería la única copia conocida del Capricho para 
clarinete de Enrique Calvist y Serrano (¿?- Madrid, 1897), escrito 
para banda y clarinete solista hacia 1880. Esta pieza ha sido 
estudiada recientemente por el clarinetista Pedro Rubio, que ha 
escrito una reducción para clarinete y piano y la ha grabado junto 
con Ana Benavides en el volumen III de El clarinete romántico 
español (Bassus ediciones), un CD que recupera piezas, inéditas 
en su mayor parte, de autores españoles del siglo XIX.

 5	E n el caso de los manuscritos, tanto encargos como compras 
a copistas, arreglistas y compositores, es frecuente encontrar 
ejemplos que aportan más información que la propia musical 
contenida en sus pentagramas. En este sentido, encontramos re-
gistros firmados en diferentes épocas y por diferentes copistas y 
compositores que nos aportan información sobre, por ejemplo, la 
actividad musical en períodos bélicos —es paradigmático para la 
documentación española en este sentido el intervalo entre 1936-
1939, en fase de estudio actualmente dentro de este archivo—, 
o especialmente significativos para la historia porque aportan 
información sobre la recepción y repercusión de determinados 
personajes públicos, situaciones sociales y políticas o avances 
científicos y tecnológicos. 

importante del día a día del archivo desde sus 
inicios. En este sentido, teniendo en cuenta el de-
venir editorial de la música para banda, podemos 
encontrar ejemplares impresos de especial valor o 
significación, por tratarse de primeras ediciones 
o de transcripciones de obras orquestales realiza-
das y publicadas durante el siglo XIX. Editoria-
les emblemáticas para la música de banda como 
las francesas Evette & Schaeffer, Heugel et Cie., 
o Hartmann, conviven con las clásicas Peters, 
Breitkopf & Härtel o Durand, y con las españolas 
Ildefonso Alier, Bonifacio Eslava, Zozaya o la de 
Antonio Romero entre otras. Si nos centramos en 
la música para banda, orquesta y capilla, esto es, 
si exceptuamos las partes para piano solo, encon-
tramos algo más de 1.000 manuscritos frente a 
los 1.500 impresos. En el caso del piano, general-
mente música impresa, encontramos aproximada-
mente unos 1.200 títulos. No obstante, podemos 
asegurar que algunas de estas partes para piano 
son, como ya se ha señalado con anterioridad, 
reducciones de otras obras, por lo que se presen-
tarán en formato manuscrito. 

Dentro del conjunto general, distinguimos entre 
los casi 700 guiones, las 860 partituras genera-
les y las más de 1.200 partituras para piano solo. 
De igual modo podemos distinguir entre las casi 
450 obras manuscritas firmadas por el autor —la 
mayoría de las veces también autógrafo del pro-
pio compositor— y los poco más de 70 impresos 
que presentan dicha característica. No obstante, 
es difícil en este momento ofrecer números de-
finitivos, ya que también hay que contemplar 
parámetros como la pérdida de materiales en los 
diferentes traslados de domicilio, la inexistencia 
de partituras o guiones por no ser necesarios o 
simplemente los extravíos y extracciones circuns-
tanciales del archivo por el propio uso. En cual-
quier caso, estamos hablando de originales, tanto 
manuscritos como impresos y nunca de material 
fotocopiado o microfilmado.6 

Finalmente, encontramos también la fórmula de 
la donación, tanto de personas e instituciones in-
ternas o vinculadas con la CMP, como de otras ex-

 6	  A lo largo del presente trabajo, solamente se incluirán en los 
datos estadísticos aquellos materiales y documentos originales 
que se conservan en el archivo, nunca fotocopias, microfichas o 
soportes digitales.
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ternas y sin una vinculación importante. Dentro 
de este capítulo, el archivo posee varias donacio-
nes de compositores, directores, intérpretes o sus 
herederos. Estos fondos presentan diferentes y va-
riados contenidos, pero en general predomina la 
música pianística, entendiendo como tal no solo 
la original para este instrumento, sino también 
las reducciones de obras orquestales, bandísticas 
o los propios guiones para piano de las composi-
ciones propias. Se deben incluir en este apartado 
también los borradores de trabajo, que aportan 
habitualmente datos interesantes e inéditos. Las 
características y peculiaridades de esta sociedad 
musical han hecho frecuente esta fórmula de in-
greso en el archivo, llevada a la práctica incluso 
por personas sin ninguna relación directa con la 
sociedad. 

Después de la Guerra Civil, la figura básica para 
la organización del archivo fue Ernesto Valor Ca-
latayud (1927). Además de ser un estudioso de la 
música alcoyana y sus compositores —es el autor 
del Diccionario Alcoyano de Música y Músicos (1988) 
cuyo antecedente es el Catálogo de músicos alcoya-
nos (1961) y que actualmente siguen siendo obras 
de referencia—, su trabajo, restauración y cuidado 
del archivo son de una gran trascendencia. Entre 
otras cosas se ocupó de la preparación de libros de 
registro que por primera vez permitían dos tipos 
de búsqueda: por autores y por géneros. Además 
de su buen hacer y de mantener viva la tradición 
de la casa en el respeto y conservación de todo 
aquello que tuviera como soporte el papel pauta-
do, tuvo la suerte de poder obtener información y 
testimonios de primera mano, lo que hizo único 
e irrepetible su trabajo. 

3. Contenido del archivo: colecciones 
y catálogos
De un total de unos cinco mil ítems aproxima-
damente, como ya hemos señalado, podemos 
distinguir cinco grandes grupos en los que se es-
tructura el archivo: música para banda, música 
para orquesta, música de cámara, piano y mate-
rial didáctico-pedagógico. Diferentes conjuntos 
y plantillas instrumentales, según las épocas, 
gustos e instrumentación, están presentes en este 
conjunto documental. Desde dúos hasta conjun-
tos considerables, cercanos a las orquestas de cá-
mara, son habituales en el corpus de la música 
religiosa, fundamentalmente funcional y con 
composiciones de circunstancias para la práctica 
del culto. Entre otras, podemos encontrar for-

maciones básicas de la capilla, que incluyen un 
grupo de cuerdas reducido y vientos, según las 
necesidades o los efectivos con los que se podía 
contar en cada momento. 

En el actual catálogo los diferentes fondos del 
archivo aparecen juntos, numerados correlativa-
mente, aunque la búsqueda se puede realizar des-
de diferentes parámetros, individual o en grupo, 
lo que da acceso a una ficha de cada uno de los 
registros. Además de los campos de autor y título, 
otros parámetros que podemos utilizar para la re-
cuperación es el de los diferentes géneros, según 
un listado elaborado por nosotros mismos en fun-
ción de nuestras necesidades, o la distinción entre 
transcripciones y e instrumentaciones originales. 
Esta distinción es cada vez más necesaria en el 
mundo de las bandas, ya que antaño nutrían sus 
archivos fundamentalmente de transcripciones. 
Hoy quizá observamos la tendencia contraria, 
debido al auge que la música original para banda 
ha experimentado en cuanto a su composición y 
publicación editorial.

Dentro del primer grupo, música para banda, 
encontramos más de 2.400 referencias, donde 
distinguimos entre banda sinfónica (si incluye 
la cuerda) con un total de 168 obras registradas 
a día de hoy; pequeña banda con 19 registros; 
banda con cornetas y tambores —frecuente en 
otros momentos de nuestra historia, nuestra mú-
sica y nuestras bandas— con un total de 32 obras 
catalogadas; banda con coro con 29 registros, o 
finalmente, banda con instrumentos solistas —
incluyendo la voz— con 4 registros. Los instru-
mentos tradicionales —en nuestro ámbito con-
cretamente la dolçaina (dulzaina) — también se 
combinan en ocasiones puntuales con la banda, 
como solistas generalmente, creando un grupo 
de composiciones de gran valor documental.7 De 
todo este conjunto de música, 736 son transcrip-
ciones y alrededor de 300 son obras dedicadas 
exclusivamente al CIM Apolo, la CMP o la filà 
Abencerrajes, es decir al conjunto de la sociedad. 

 7	  La Nochebuena en Alcoy, obra original para banda de Camilo 
Pérez Laporta —por citar un ejemplo— probablemente sea la 
primera obra sinfónica que incorpora la dolçaina como instru-
mento solista. Corría el año 1917 (su uso en la música funcional 
para las fiestas era ya frecuente) y el maestro alcoyano no dudó 
en escribir una partitura en la que a la banda sinfónica de la 
época se añadía un solo de dolçaina. Nuestra biblioteca conserva 
la partitura manuscrita del autor.
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En el segundo grupo, música orquestal, podemos 
también distinguir formaciones grandes como 
es el caso de las 158 para orquesta sinfónica ca-
talogadas hasta la actualidad. A estas hay que 
sumarles las 166 obras del repertorio sinfónico 
que incorporan coros, un grupo importante si 
tenemos en cuenta lo que se ha señalado antes 
con referencia a la práctica de la música religiosa, 
incluyendo lógicamente todo el corpus litúrgico. 
También aparecen en este apartado más de 300 
obras para pequeña orquesta o capilla, composi-
ciones religiosas en la gran mayoría de los casos y 
que hay que encuadrar en la prolongación —antes 
señalada— de la capilla religiosa del XVIII y de los 
inicios del XIX. Dentro de esta sección incluimos, 
también por esta razón, las obras para voces con 
acompañamiento de órgano (123 registros), coro 
solo (40 registros) y las 4 para voz solista. En total 
624 registros de música para orquesta de uno u 
otro tipo y 167 de voces, con acompañamiento 
o sin él.

Como también se ha dicho ya, dentro del grupo 
de cámara, podemos encontrar una gran varie-
dad de instrumentaciones, desde las piezas para 
instrumento solo (una veintena de registros para 
órgano, violonchelo, violín, trompa o arpa) has-
ta las 127 para grupo instrumental variable, las 
14 para orquestina de jazz o las 3 para metales 
y percusión. De entre todos estos instrumentos, 
lógicamente, el mayor protagonismo lo tiene el 
piano, que encontramos en su doble papel de so-
lista y de acompañante. 

Más de un millar de registros podemos distinguir 
donde aparece el piano, en diferentes formacio-
nes, como las seis piezas para violín y piano, las 
dos para flauta y piano, las 26 para piano y coro 
—lógica también esa combinación por las razo-
nes ya señaladas anteriormente sobre la música 
religiosa— o las 270 para piano y voz solista. La 
música para piano solo, donde podemos encon-
trar obras originales, reducciones pianísticas, 
transcripciones o las primeras versiones y borra-
dores de algunas obras instrumentadas posterior-
mente para alguna de las tres formaciones de la 
sociedad, es la más abundante después de la de 
banda, y contamos en la actualidad con un total 
de 864 piezas registradas. Por otra parte, esta es 
también la instrumentación de la mayor parte de 
las obras aún por inventariar, como parte de un 
legado que nos ha llegado de los herederos lega-
les del pianista, director y compositor alcoyano 

Antonio Pérez Verdú, del que se ha hablado en 
la introducción. Pérez Verdú nació musicalmente 
en el seno de la banda de Apolo y además de su 
tarea como director al frente de la misma, su vida 
profesional estuvo vinculada a la composición, la 
enseñanza y la práctica pianística en diferentes 
sociedades burguesas de Albacete. El corpus inte-
gral de su biblioteca pianística es, por estas razo-
nes, una colección notable si tenemos en cuenta 
su volumen, variedad, tendencias, coherencia y 
funcionalidad, amén de la información comple-
mentaria que aporta en cuanto al momento que 
vivía la sociedad española burguesa, sus gustos y 
la gestión de su ocio. 

Finalmente, encontramos obras vinculadas a la 
función formativa, pedagógica y didáctica de las 
bandas. Desde su fundación y hasta la actualidad, 
esta institución —como la práctica totalidad de 
las bandas— ofrece sus servicios educativos por 
medio de las imprescindibles escuelas de músi-
ca, realizando una verdadera labor social que va 
mucho más allá de la mera preparación para los 
futuros componentes de la plantilla instrumental. 
Una gran parte de las obras conservadas no están 
inventariadas porque su uso, control y gestión 
compete a la dirección de la Escuela de Música 
Amando Blanquer de la CMP, pero no obstante 
—y dejando de lado manuales clásicos que pode-
mos encontrar en multitud de instituciones mu-
sicales y educativas, y que actualmente perviven 
en ediciones modernas aunque aquí muchas veces 
las encontramos en primeras ediciones y/o prime-
ras ediciones nacionales— hay algunos materiales 
que merecen un trato especial y así aparecen en 
los registros del archivo. Por ejemplo, un conjunto 
de veinte Ejercicios para clarinete (1898) que, divi-
didos en dos partes —aunque solo se conserva la 
primera de ellas— debemos a Camilo Pérez La-
porta para la formación de su propio hijo, el tam-
bién compositor Evaristo Pérez Monllor,8 y que 
este completó con otros seis estudios, escritos por 
él mismo u otros autores y dedicados a su padre 
(1902). Del propio Evaristo se conserva también 
una copia manuscrita y bellamente decorada de 
una selección de los estudios de Romero para uso 
personal, así como una selección anónima de es-
tudios firmados y recopilados en 1900, dentro del 
entorno de la extinta Banda de Alabarderos.

 8	  Esta obra también aparece en el CD El clarinete romántico espa-
ñol mencionado supra, nota 3. 

lugares



46

Gráfico 1: Distribución del archivo de la CMP 
por instrumentación

Los diferentes géneros y estilos son también un 
parámetro para realizar diferentes búsquedas 
dentro del archivo. Esta opción es en gran par-
te heredera y deudora de los primeros libros de 
registro realizados por Valor en la segunda parte 
del siglo XX. Es una herramienta existente en la 
gran mayoría de los inventarios de las bandas 
aficionadas, atendiendo fundamentalmente a la 
funcionalidad, rapidez y eficacia de las búsque-
das. La actividad cotidiana de las bandas nece-
sitaba en muchas de las ocasiones una búsqueda 
por géneros —a veces desplegada en exceso y 
extremadamente minuciosa para la mentalidad 
actual— para poder confeccionar el repertorio 
adecuado para una práctica o función concreta. 
En este sentido, es interesante reseñar las más 
importantes de las divisiones por géneros que to-
davía hoy perviven, aunque pendientes de una 
necesaria revisión. Si iniciamos nuestro recorrido 
por la música funcional para las fiestas, las sección 
más numerosa sin duda, encontramos un total 
de 937 pasodobles (que distingue entre pasodo-
bles, pasodobles toreros y festeros); 188 marchas 
moras, 180 marchas, 66 marchas cristianas, 38 
marchas militares, tres fanfarrias, dos pasacalles 
y tres piezas para «boatos».9 

Siguiendo con la música religiosa, encontramos 
450 motetes, 127 marchas de procesión (que tam-
bién se podrían incluir en la sección anterior por 
su funcionalidad dentro de las distintas manifes-
taciones festivas), 69 misas, 17 oratorios y una 
pieza de canto llano. La música sinfónica presenta 

 9	  Se trata de composiciones específicas que «acompañan» a los 
cargos especiales de la fiesta de Moros y Cristianos, capitán o 
alférez, y a todo su séquito. Generalmente son piezas de corta 
duración concebidas para ser interpretadas en movimiento, sin 
duda uno de los momentos álgidos dentro del tradicional desfile 
festero. 

sus formas más clásicas con 93 suites, 88 sinfo-
nías, 86 poemas sinfónicos, 85 oberturas y prelu-
dios, 22 rapsodias, 20 conciertos y 13 ballets. En 
el archivo podemos encontrar 94 himnos de va-
riada procedencia y contenido. Las formas teatra-
les aparecen bien representadas —siempre como 
fantasías o selecciones— por las 327 zarzuelas, las 
169 óperas y los tres musicales. De igual modo, la 
música cinematográfica de encuentra representa-
da por 33 títulos. La música de menores dimen-
siones o menor instrumentación la encontramos 
en un número notable de piezas agrupadas bajo el 
nombre de «momento musical» (665 registros); 58 
canciones, cinco piezas de canto coral y dos cata-
logadas como «folk». Finalmente, composiciones 
netamente bandísticas en un periodo de máximo 
esplendor de las sociedades musicales como dina-
mizadores de la música popular, aparecen en una 
más que considerable colección de 639 bailables y 
28 popurrís. Este tipo de música, muy habitual de 
aquel momento concreto, aporta también mucha 
información sobre la cultura del ocio de la socie-
dad española entre el último cuarto del siglo XIX 
y el primero del XX.
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Gráfico 2: Distribución del archivo de la CMP 
por géneros

4. Estado de conservación  
y mantenimiento 

Casi desde su creación y a lo largo del tiempo, 
podemos distinguir diferentes líneas de actuación 
en cuanto a la conservación y el mantenimiento 
del archivo, una premisa constante en la menta-
lidad de la CMP y el CIM Apolo. Entre todas ellas, 
se encuentran también las diferentes mejoras que 
han ido realizándose durante la vida del archivo y 
la sociedad que lo sustenta. En general, se puede 
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afirmar que el estado de conservación de la casi 
totalidad de los fondos es buena en la actualidad. 
No obstante, varios traslados de domicilio y las 
condiciones adversas para la conservación de al-
gunas de sus ubicaciones —fundamentalmente a 
causa de la humedad— han deteriorado una par-
te, aunque relativamente pequeña, del archivo. 
Además, como en cualquier otro archivo de sus 
características y con sus circunstancias, el propio 
uso, los préstamos y algunas salidas sin un control 
riguroso, han producido pérdidas.

También el mantenimiento de todo el legado pa-
trimonial ha sido constante preocupación para la 
sociedad, sus músicos, sus dirigentes y sus direc-
tores. En este sentido, podemos destacar el des-
velo de sus depositarios por dotar al archivo de 
las mayores medidas de seguridad posibles para 
una sociedad de estas características. Después 
de diferentes ubicaciones y de una mejora de los 
contenedores donde se ubican los originales, el 
archivo se encuentra actualmente en una cámara 
cerrada con puerta de seguridad y dispositivo para 
incendios. También como medida de seguridad, se 
están digitalizando sus fondos de forma constante 
y progresiva, archivándolos en soportes digitales 
externos. A pesar de todo ello y como ya se ha se-
ñalado con anterioridad, aunque se ha tenido un 
especial cuidado para la conservación del patri-
monio musical, la documentación administrativa 
de carácter histórico no ha tenido tanta suerte, 
y se ha descuidado mucho su conservación a lo 
largo del tiempo. La sociedad ha perdido mucha 
correspondencia, contabilidad, etc., que ahora 
sería de gran ayuda para estudiar más profunda-
mente las colecciones conservadas. 

5. Accesibilidad, instalaciones y personal

Al archivo de la CMP se puede acceder personal-
mente o por internet. Desde hace relativamente 
pocos años (2007), en la página web10 puede con-
sultarse el inventario completo del archivo con 
la totalidad de sus registros. En dicho inventario 
aparecen también datos de carácter técnico referi-

 10	 Actualmente y desde su creación, el responsable de la web 
<http://www.cimapolo.com> es Jaume Jordi Ferrando Morales.

dos a la partitura o la obra musical en cuestión.11 
Como señala nuestra página web, históricamente 
Apolo y la CMP eran entidades ciertamente rea-
cias a ceder o facilitar copias de sus manuscritos 
—la parte quizá más interesante del archivo—, 
pero nunca ha cerrado las puertas a los estudiosos 
que se han pasado por allí con la pretensión de 
ver y conocer in situ aquello que les ha interesado. 
Desde hace unos años, la situación descrita ante-
riormente no solo está cambiando, sino que son 
cada vez más habituales las visitas de doctorandos 
e investigadores. Solamente se exige rigor acadé-
mico y el compromiso formal de no hacer un uso 
comercial de los fondos consultados. De la misma 
manera, se exigirá que, si es el caso, se facilite 
por parte del investigador la información sobre 
las posibles publicaciones que de ello se deriven. 

Actualmente el CIM Apolo y la CMP digitalizan 
sus fondos a petición de los investigadores que lo 
deseen —siempre que no sean obras dedicadas a 
la CMP, la filà Abencerrajes, la propia Sociedad 
Apolo o algunos de los fondos no catalogados o 
en proceso de estudio en ese momento—, aunque 
al tratarse de una sociedad sin ánimo de lucro y 
con recursos muy limitados para la conservación 
y mantenimiento del archivo, las peticiones han 
de ser pequeñas y requieren un tiempo de espera 
inevitable. Generalmente se deja a consideración 
del beneficiario ofrecer una aportación económi-
ca voluntaria, o lo que quizá es más positivo para 
la entidad, contribuir como un socio más. Las 
obras editadas de autores con derechos en vigor, 
lógicamente, tampoco se pueden reproducir sin 
permiso expreso de sus titulares. 

Por las razones apuntadas anteriormente y por el 
escaso personal y el horario reducido, las visitas 
al archivo y las peticiones de sus fondos han de 
concertarse mediante correo electrónico a info@
cimapolo.com donde el propio responsable del ar-
chivo se pondrá en contacto con los peticionarios 
y concertará día y hora si es necesario. También 
en la web puede descargarse el formulario para 
las peticiones, que se considera —junto al correo 
explicativo— requisito indispensable para iniciar 

 11	 Además del inventario, disponemos ya de un incipiente catálogo 
informático actualmente en periodo de pruebas, que ofrece la 
posibilidad de búsqueda por diferentes campos e información 
bastante detallada en cada uno de los registros.
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todo el proceso. Se dispone de espacio para las 
consultas y el trabajo del investigador, así como 
acceso a la red, pero el personal del archivo so-
lamente dispone de un horario reducido para 
atender o permanecer en el archivo. De todas 
maneras, todos estos detalles se concertaran con 
el responsable, dependiendo de la naturaleza de la 
consulta, petición, trabajo o permanencia. 

6. Conclusiones: características  
y particularidades del archivo

Como queda claro a lo largo del trabajo, queda 
muchísimo por hacer en el campo de la documen-
tación y posterior estudio de los numerosísimos 
archivos que forman parte del patrimonio de las 
bandas de música. Todo un vasto conjunto de da-
tos, documentos y legados que puede —y debe— 
aportarnos mucho a la parcial visión de la música 
y su historia, mediante un variado e interesante 
material musical, protagonista de buena parte 
de la música europea —y muy especialmente en 
nuestro territorio— de los siglos XIX y XX. Su 
estudio debe llevarse a cabo si queremos tener una 
visión más global de la actividad musical y una 
información más plural, que sin duda nos ayudará 
a establecer asociaciones, comprender más algu-
nas situaciones y explicar movimientos estéticos 
y culturales. En este ámbito no debemos olvidar 
la gran labor de las bandas en el campo de la pe-
dagogía y la formación musical, tanto específica 
mediante sus centros educativos, como general 
para un gran público que, en un momento con-
creto, conoció a los compositores y sus obras por 
medio de este instrumento. Formación musical y 
cultural para una sociedad a la que, junto al mero 
disfrute y conocimiento del arte musical, también 
ayudó a la promoción de personalidades, líderes 
políticos, ideas, avances tecnológicos o noticias 
cotidianas.12 

Frente al estudio de autores, composiciones y gé-
neros, queda mucho por investigar en el campo 
de la instrumentación, la composición de la plan-
tilla instrumental y su evolución a lo largo del 
tiempo. De igual modo, resta mucho por hacer 

 12	 Los autores actuaban en algunos casos, mediante los títulos de 
sus obras o con notas y dedicatorias en la propia partitura, como 
auténticos medios de difusión de noticias y personajes locales, 
nacionales e internacionales. 

con respecto a la música orquestal, de cámara, 
vocal y los fondos vinculados con la formación 
musical. Concluido el inventario de los fondos, 
un primer estadio necesario para abordar cual-
quier trabajo de investigación posterior, cada una 
de estas parcelas necesita atención específica. Al 
respecto, como ya se ha dicho, están en marcha 
varios trabajos cuyos resultados ya se han publi-
cado en algún caso.13 

Entre el último cuarto del siglo XIX y el primer 
cuarto del siglo XX  se concentran las principales 
originalidades, coincidiendo con la Revolución 
Industrial: un hecho singular de Alcoi dentro del 
contexto valenciano. Una emergente burguesía 
industrial con recursos, se implicaría en la difu-
sión de la cultura y en potenciar la creación local 
y el mecenazgo. Por esta razón el trabajo de los 
compositores locales, impregnado de influencias 
y estéticas del momento en todo el territorio na-
cional, se entrelaza con el de sus maestros y ami-
gos europeos, especialmente otros valencianos y 
catalanes. Muchos de los fondos del archivo son 
testigos de estas asociaciones y vínculos no ma-
nifiestos.

Afortunadamente, desde hace un tiempo, algunos 
estudiosos e instituciones se están preocupando 
por todo este patrimonio y, ciertamente, la nece-
sidad de difundir y poner en valor estos fondos, 
está cada vez más presente en la conciencia colec-
tiva y entre los intereses de la musicología y sus 
protagonistas. Un primer paso sería el conocer 
el contenido de los diferentes archivos de nues-
tras sociedades musicales con un simple trabajo 
de inventario básico. Ese inmenso conjunto de 
información generaría una base de datos ingente 
para iniciar trabajos posteriores, que a buen se-
guro abrirían un conjunto de estudios de varia-
dísimo e insólito perfil, con datos inéditos en su 
gran mayoría. Somos conscientes de que se trata 
de un trabajo arduo, denso y a largo plazo, lo que 
en ningún caso debe desanimarnos a continuar 
en el empeño.

 13	 Un ejemplo que puede consultarse de forma sencilla en la red 
es la tesis doctoral de Francisco José Fernández Vicedo, titulada 
El clarinete en España: historia y repertorio hasta el siglo XX (Uni-
versidad de Granada). 
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